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LAS ACUNACIONES DE MONEDAS 
DE BRONCE A NOMBRE DEL EMPE- 
RADOR CLAUDIO EN LA PENÍNSULA 

IBÊRICA 

Es hoy 1111 hecho aceptado que los bronces, general- 
mente a s ,  de emperadOr Claudio constituyen una de 
las espectes montarias mas frecuentes, dentro de las 
seres romano-imperiales de la Peninsula Ibérica. Tam- 
bien parece aceptado que esta frecuencía mestra sus 

atices. Tales moedas son mas abundantes en las 
zonas de la Corola de Aragón que en Galácia o en el 
vejo reino de Castilla y Léon. En esta última se advirte, 
por el contrario una, posible, mayor frecuencia de prezas 
partídes, semisses P, o cuartos, quadrantes, de las mesmas. 
El octavo parece raro arenque no ineâdstente. Esta área 
coincide tambien con la zona de mayor frecuencia de 
hallazgos de prezas reselladas, especialmente con el 
resello de la ‹‹cabeza de aguila» sobre acuñaciones de 
vale de Ebro. Estas peculiaridades de la moeda .de 
bronce en el cuadrante peninsular de Cantabrico-Atlantico 
y Pisuerga-Duero puder tender una explicación pau- 
sible. Se trata de la zona península: de mayor concen- 
tración de acuartelamientos y destacamentos militares 
y es bien sabido que si la paga del soldado romano se 
calculaba en denarios se efectuaba, como atestiguan 
diversos autores desde Cesar a Tacito, en ases. Una 
parte de las pagas, como sabemos era retenda por 
diversos conceptos. Desde lo que hoy se lama ‹‹masíta›› 
hasta el desgaste del armamento y equipo hasta una 
forma de previsión mutualista. Por e lo las ajas de uni- 
dades y destacamentos debian disponer, de una parte, 
26 
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de AE para el pago de soldadas e, de otra, retener 
certas cantidades de acuerdo con los conceptos apurá 
todos. 

Es indudable que la paga de soldado. romano era 
reducida, como ha estabelecido Forni, peru su capaci- 
dad adquisitiva debía variar notablemente según los 
acuartelamientos. El legionario percibió durante mocho 
tempo menos de un denario por dia de servicio p r o  
su sucesor britânico, entre 1814 y 1914, recibía la famosa 
soldada de ‹‹a shilling for day» y ambos contaban con 
certas ventajas en canto a los gastos, si duda los 
mas notables, de alimentación y es probable que el 
legionario de la /ego X Gemina destacado en Rosinos 
de Vidriales (Zamora) tuviera tan pecas ocasiones de 
gastar su paga como las que tendría siglos después su 
colega britânico en el per to  de Khiber. Yos trabajos 
-sobre circulacíón montaria se han multiplicado en muy 
poco tempo. Su metodologia no me parece objeto 
de crítica, per si conveniente la unificación de criterios 
hoy dispa como es propio de toda labor recién iniciada, 
muchas veces el muestreo está basado en cifras muy 
reducidas correspondentes a una zona de excavación 
o a coleccionesde museus que incluyen prezas poco 
nada documentadas y donde las intrusiones puder 
ser mayores. Si pensamos que la mayor parte de estes 
fundos se han formado bien por donativo o como con- 
secuencias de unas excavaciones y poco O nada por 
compras en subastas o en el mercado, caso de grandes 
museus O colecciones, haja que pensar que tales seres 
reflejan en buena parte circunstancias locales. Convíene 
matizar en este caso. Nadie duda de las diferencias ezds- 
tentes entre el Museo Arqueológico Nacional y el Museo 
Municipal de Madrid, el Gabinete Numismático de 
Cataluña y el Museo de Historia de la Ciudad, las colec- 
ciones de grandes centros monásticos como Montser~ 
rat y* Silos y los cartones de un museu paroquial. Una 
colección de un Museo o Seminario Diocesano supor 
una vinculación mayor a un territorio concreto que las 
seres conservadas en un noviciado de una ordem reli- 
giosa que cobre una «proviria›› o el de una colección 
uníversitaria que. junto a los hallazgos locales incorpora 
donaciones ocasionales y vejas colecciones renacentístas. 

O 
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Las notas que Matou-Llópis dedicá y de esperar 

muy indicativas y me permitiria apun- 

colección que reveja 

y galíco junto a acuñaciones de Felipe II duque de 

Baelo. Algo p u d o  

XVIII, el cobre, 
y Ia pata 

sideradas material de estudo de igual modo que, 

alguns croats medievales, 

es 
sigam en el futuro, al Gabinete de la Universidad de 
Valencia son 
tar, dado mi conocimiento directo del misero, el caso 
de Santiago de Compostela con 11113 
muy bien el hecho galaico per que incorpora otra for- 
mada en subasta londinenses, plata grieg, oro grego 

como 
Brabante p r o  no existe los doblones de ingeri de Segovia, y donativos ocasionales, p. e. un dupondio 
romano en orical co hallado en 
decil de la colección, mocho mas reducida, de la univer- sidad de Valladolid per creu poder apontar oiro hecho 
en relación con estas colecciones universitarias. Falta 
en elas el oro espanhol a partir de s. 
en el mejor de los casos, no supera el s. XVII 
alcanza apenas al reinado de Fernando VII es decil 
falta aquelas acuñaciones españolas que circularon 
hasta el inicio de este siglo, caso de oro, hasta 1939, 
pata, o 1941, cobre, que por ser consideradas mo fedas 
circulantes en el momento de la ordenación de dichas 
colecciones no furor consideradas dignas de ser con- 

en 
general falta las acuñaciones españolas de s. XX y se 
desconocen las billetes de banco. Santiago cimenta' con 

que dificilmente circularon 
en Galicia, mas difícil aún debe ser el caso de las acuña- 
ciones de Archiduque igualmente representadas arenque 
se explícable la presencia de ‹‹duro›› de ‹‹Cantar de 
Cartagena» si bien por razoes análogas podrían estar 
presentes las antillanas y filipinas de s. XIX 
americanas solo estar representadas por las acuñacio- 
nes de ‹‹mundos y mares››. Puede ser indicativa, al 
igual que parece factible y no improbable que tales 
cecas se situara en lugares adecuados para la distri- 

ernisiones independientemente de 

y las seres 

bucíón . de sus su 
tradícíón como localidades emisoras. 

La ‹‹tradicíón» pude explicar las acuñaciones de Clunia y Tarraco a n o b r e  de Galba. E1 conserva- 
durismo de las instituciones munícipales hace muy 
factíble el pensar que t a s  la ínterrupción de las acuña- 
cíones durante el reinado de Tiberio no se procedera 
a un desgrace de los locales donde se acuñaba rnoneda. 
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De nuevo nosencontramos con lo posible, quizán pro- 
bable peru en este caso no demostrable. De todos modos, 
y hasta tempo muy recente, acusar monda, imprimir 
billetes de banco o emitir selos no exigia. instalaciones 
complejas. La historia numismática ofrece numerosos 
ejemplos como las emisiones de trémises visigodos, 
las ‹‹pallofes›› y ‹‹moedas de necesidad›› en Cataluña 
durante los S. XV y XVII o las emisiones a nombre de 
Fernando VII. Súmese a elo la intermitencia- de emi- 
siones de Barcelona durante los reinados de FernandoVII, 
Isabel II y el Gobierno Provisional que no impidió la 
acuñación de seres muy numerosas, las ‹‹moedas can- 
tonales» de Cartagena, tras un cese multisecular de las 
acuñacíones, o las múltiples mo fedas de necesidad» 
acusadas en los¿años 1936-39 y que ofrecen una amplia 
casuística. Ni la técnica de acuñación es una técnica de 
excepcional complejidad ni es una ciencia hermética 
abrir cucos coando la experiencia demuestra que se ha 
hallado al alcance desde un orfebre como San Eloy 
hasta modestos relojeros aldeanos. 

Si las costumbres podiam hacer dudar, como en 
la crisis de moeda fraccionaria que atravesó' Espaça 
en los aços 1976-1978, que los cucos pasaran de Roma 
a la Península el estudo de los tipos ha mostrado sufi- 
cientemente que tales cucos se grabaron en la Península 
dentro de unas condiciones de mayor «calidad›› que en 
las Galias o Britania y menor que en Roma. Las obser- 
vacíones de Villaronga no deben olvidarse p r o  tam- 
bien haja que temer en cimenta que en Hispania existia 
una concepción de la ‹‹organicidad›› de la representacíón 
quizás equiparable a Ia ezdstencia en la Narbonense per 
superior al de otras províncias galas y no comparable 
a la tradición montaria de Britaria según se advierte 
en las acuñaciones de Cimbelino y oiros soberanos loca- 
les bien relacionados con Roma. 

Estas acuñaciones tuvieron lugar en la Península 
como resposta a unas necesidades y razoares muy con- 
cretas que podrían resumirse en la expresión «escasez 
de monda fraccionaria››. Estas acuñaciones intentaron 
resolver el problema, que en realidad se prolongá 
el reinado de Nerón, p r o  es interesante pensar en 
razoares que dieron lugar a esta falta de numeraria. 

El parqué de esta penuria de monda que hoy llarna~ 

hasta 
las 
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riamos fraccionaria no deja se ser un problema de difi- 
cil explicación. Es indudable que el AE en este momento 
era una monda fiducíaria, y vença de mocho tempo 
con tales características, lo eras tambien los ases his- 
hispanorromanos, como advieMeron Gimeno y Villa- 
ronga en su dia, p r o  el que una monda fiduciaria deje 
de ser tal y cobre un valor propio requere unas condi- 
ciones tales que puder, p r o  no necesariamente, 
superponerse a la «ley de Gresham››. Este último caso 
es el de la tesaurización de los antoninianos mas antigos 
frente a los de Galieno y Claudio II o la quebra de las 
«reformas» de Aureliano y Diocleciano. Pero en oiros 
casos no es as forzosamente. La tesaurización, en los 
aços 60, de las acuñaciones italianas de 500 liras y las 
españolas de 100 pesetas, cuyo ‹‹ano›› en Ar. no alcanzaba 
a la mitad de su nominal, no sempre fue debida ala 
emisión paralela de billetes, cuyo valor era totalmente 
nominal, canto a la escassez de ciertos metales y en 
consecuencia un aumento de su valor que alteraba .la 
proporción habitual de ventajas-inconvenientes de la 
acuñación de* moeda o impresión de billetes. En el 
prime caso el- mayor co to  material, aparte el propio 
de metal el de abrir cucos, preparación de cospeles, 
ritmo de ernísión y problemas de almacenaje, ha ido 
acompañado de Ia compensacíón de su «larga vida» 
frente a Ia «corta vida» del papel moeda. El cote de 
metal pude dar lugar a su sustitucíón por moedas 
acusadas en metales mas baratos, este esel caso de la 
desapareción de mOedas argenteas como escudos por- 
tugueses, francos suizos o marcos alemanes, cheires 
ingleses etc., substituídas por acuñaciones análogas 
efectuadas en metales mas asequíbles. El cerre de alguns 
cecas occidentales, iniciado con Tiberio, pudo dar lugar 
a la disminución de espectes acusadas, arenque contando 
con el fuerte respaldo de alguns cecas hispânicas cuyo 
cerre no había suprimido su circulación. Tampoco 
parece puda hablarse de una escassez de metal por 
canto las ulteriores reformas montarias incidíeron 
en pesoy, en certo modo, ley, per no en el cambio 
entre AE y denaríos o aureos. 

Entre 1938-39 una parte de Espaça vivia al desa- 
parción de Ias acuñacíones eneas emitidas entre 1868 
y 1900. Se recurrió a substítuirlas coá acuñaciones de 
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La conclusión de la guerra d ó  lugar 

poca circulación, como las prezas de ferro de 5 y lo 
centros cuyo ambito se redujo a la parte central de Ia 
Península. La escasez de metal y Ia devualuación de 
la peseta justificaba esta desaparición y, como en Rusia 
CI1 1916, el sello de correos substituyó esta monda 
cuyas denominaciones tenían una capacidad adquisi- 
tiva muy escasa. 
a la reaparición de dichas mo fedas que pronto furor 
devaluadas. De r e v o  el sello de correos, hora en 
bolsitas transparentes, sobre o suelt, no pegado 
discos de cartón tuvo que resolver pequenas transa- 
ciones hasta Ia introducción de las mo fedas de alumio 
en 1940-41 y amplias acuñaciones de dos reles en níquel. 
Sin embargo otras denominaciones, peseta, cinco pese- 
tas, veinticincoy cincuenta, furor impresas como bílle- 
tes hasta el comede de siglo y en el caso de las cien 
pesetas el intento de substitución por moedas fue espo- 
rádico. La dialéctica «acuñación irnpresión» ya apun- 
tada ha sido evidente. Unas espectes, p. e. los 5 y 10 cén- 
timos, furor desaparecendo, t a s  reducción de su 
módulo, a medida que desaparecia su capacidad adqui- 
sitiva. La piza de níquel de 50 cêntimos redujo peso 
y modulo, cambíó de metal y sus erectos parece exclu- 
sivamente contables. Caracter análogo parece tenor 
las desapariciones, o cambios de metal, peso ymódulo, 
en acuñaciones de 2, 2,5 y5  pts. EI módulo, otrora celo- 
samente mantendo, de real de a acho se ha aproximado 
al de denotninaciones menores, entre los 2 centímos 
y 5 céntimos de Ia Restauración. Ya, en oiro sentido, 
los billetes de banco se imprime con mayor denomi- 
nación y menor tamanho. 

Estos fenómenos puder deberse a vario factores. 
Uno pude ser el rechazo de certas denominaciones 
por su fácil confusíón con otras debido a su coincidencia 
de módulo o semejanza del mimo. En oiros casos hubo 
un propósito de ‹‹reducir peso», p. e. el rechazo en 
Espaça de las moedas de 100 pts. y en certo momento 
en Italia con las de 500 liras, frente al billete de banco. 
Las moedas de 5 y 10 liras furor substituídas en los 
aços 50 por otras de menor módulo p e r ,  paralela- 
mente, los billetes de 50 y 100 liras furor sendo 
substituídos por acuñaciones de una liga de níquel, 
acmonital, relativamente custosa, y cosi se consiguió 

a 
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substituir el de 500 liras por una moeda que conte- 
nla c a i  un 50 de pata. Por los mesmos aços 
desaparecieron las moedas de 1 y 2 liras, o los bille- 
tes que .las substituir, . al ser utilizadas por certas 
industrias y, paulatinamente las acuñacíones pontificias, 
que en parte era de circulación habitual en Roma, 
o las de San Matino, no raras en Emilia-Romagna, se 
han convertido en ediciones anules de carpetillas para 
coleccionistas. E1 cuadro que sorprendíó a Boon el 
asistir en Roma a este fenómeno en los dias que se cele- 
braba en Roma el coloquio sobre las devaluacíones en 
Roma antiga t ine un caracter mocho mas amplio y 
menos recente. Caramelos, achas de telefono, alfileres, 
batones, jetones emitidos por grandes almacenes e 
incluso, mas tarde, cheques al portador impresos por 
varios bancos. Algunos de tales bancos no existían, al 
parecer, y sus denorninacíones era tan curiosas como 
250,300 etc., lirasque carecían de correspondencia con 
las denominaciones montarias habituales. En oiros 
casos 

. 
se utilizaron nob res  de bancos existentes p r o  

que jamás tuvieron la itención de imprimir tales «che- 
ques al portador» que, de hecho era considerados, 
arenque no fueran Iegales, como billetes de banco de 
emisión privada al modo de lo existente un siglo antes. 
Toda esta serre de truques, y cheques al portador han 
dado lugar a un prolongado fenómeno que cornprende 
de una parte la insuficiencia de la ceca de Roma para 
acusar o .imprimir Ia moeda o los billetes necesarios. 
La famosa historia de hombre con un bíllete de un 
millón de libras fue glosada por Guareschi en el caso 
del hombre que no conseguia cambiar el de cien mil 
liras para pagar su cena o el de quer no conseguia 
cambiar mil para pagar un billete de autobús. Por otra 
parte jetones y «cheques al portadora han dado lugar 
a un floreciente comercio que íncluye catálogos y coti- 
zaciones... 

Como señalara Boon en este caso todos saber lo 
que recibo, la acha de telefono, los caramelos o los 
jetones de los grandes almacenes. Incluso puder temer 
sus dudas sobre la valide o Iegalidad de los ‹‹che- 
ques al portador» que aparece . ca l  billetes de banco. 
No sempre quer los recibe pude conseguir lesean 
aceptados como modo de pago p r o  el .hecho es que 
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adie engana a completamente a adie. Una acha de 
telefono de valor de cincuenta liras no es una rnoneda 
de cíncuenta liras ni un «cheque al portador» de 500 liras 
emitido por el Banco de trovara es un billete de quí- 
nientas liras peru, como en oiro tempos el endoso de 
letras de cambio, pocos renuncias, o pueden renunciar, 
a entrar en el jugo... Y este es el caso, como señalaba¡ 
Boon, de estas imitaciones de las mo fedas de Claudio I. 
No pude hablarse de falsificación presto que adie 
Ilamaba a engano. Independientemente de los tipos, 
mas o menos cercamos en su arte a los de la ceca de Roma, 
peso, módulo y San era demasiado diferentes para que 
pudieran caber continuas confusiones. Eran z «imita- 
ciones» conocidas y reconocidas, «moedas de necesí- 
dad» presto que a tal ‹‹necesidad›› de cambio obedecia 
su acuñación. Tampoco era acuñaciones oficiales o 
reconocidas oficialmente. Eran emisiones toleradas como 
puedan selo los jetones de unos grandes almacenes o 
unas achas telefónicas y, al igual que en estes casos, 
con un tipo de circulación peculiar. Galia y Britaria, 
singularmente en sus zonas militares, debian tenor una 
circulación relativamente restringida de tales emisiones 
deigual modo, arenque el caso se un tanto diferente, 
de que sucedia en Italia hace un curto de siglo coando, 
pese a la identidad de ley, peso, San y módulo, la moeda 
vaticana era rechazada en Milan o la de San Matino 
en Roma. Mas amplia parece esta circulación en His- 
pania p r o  ya se ha apontado la posible, a má juicio c a i  
certa, mayor circulación en las cíudades que en las 
zonas rurales. Tambien que parece probable que en 
estas últimas quepan distinciones y matizaciones. Las 
formas económicas, la utilización de Ia mo feda era, y 
fue durante mocho tempo, muy distinta en unas y otras. 
La economia campesina requeria la moeda, incluso 
Ia de pequena denominación, coá menor frecuencia que 
en los centros urbanos. En estes últimos ¢1 recurrir 
al trueque tenra menos posibilidades que ena el campo 
y lo que de el hubiera, y Europa lo ha revivido en 
nuestro calamitoso siglo xx, no ha dejado huella mate- 
rial de igual modo que no la ha dejado Ia utilización 
del cigarrillo en Alemania O en Italia entre 1944 y 1946, 
o el de alimentos en Espaça entre 1938 y 1941. Por o r a  
parte resulta y resultaria ta inverosimil intentar pagar 

se 

J 
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en una aldea siciliana O sarda, donde esta escasez de 
mo feda se sentia menos, con achas de telefono o jetones 
de unos grandes almacenes de Milan, que pretender 
comprar un periódico en Turín o Roma pagando coá 
hortalizas. 

EI paralelismo estabelecido por Baton, aparte no 
insistir en la lejana ezdstencia de este problema en la 
Italia contemporânea, time plena validez al igual que 
su interpretación. Lo que si resulta una incognita es la 
causa en las províncias romanas durante el s. I. d. C. 
singularmente en aquelas, como las de Hispania donde 
existia una considerable mas de AE, prerromano o 
hispanolatino, en circulación y que el t a  svase a otras 
províncias 1:10 parece ser ni suficiente ni evasivo para 
explicarlo al igual que la serie, no desdeñable, de rea- 
cuñaciones utilizando como cospeles moedas acuña- 
das por otras cecas. 

ALBERTO BALIL 


